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Alicia' ,. Moreau de Justo llegó a la Argentina a 
finales del siglo pasado y desde muy joven se 
manifiesta como militante socialista y como 
una de las impulsadoras del movimiento femi
nista. Para ella el feminismo y la democracia 
son dos polos de un mismo proceso. "La inter
vención de la mujer en la vida política sólo 
puede ser considerada dentro del sistema de
mocrática general. Nadie desconoce, dice, la 
existencia de mujeres reinantes que han deja
do su nombre en la historia o de famosas 
escritoras o de cortesanas que han dominado 
a ciertos príncipes. Nada de esto tiene signifi
cado en cuanto a la elevación política de ia 
mujer". 

Su rnilitancia de feminista socialista estuvo 
dirigida a rescatar a las olvidadas de la historia. 
La corriente política que integra aparece en la 
escena política en medio de importantes 
luchas que libraron las mujeres. 

Las dificultades que enfrentamos hoy ante 
el desdichado matrimonio de socialismo y fe
minismo fueron ya vividos por Alicia Moreau 
de Justo. Por medio de la comisión central de 
propaganda femenina del partido luchó para 
que se iniciara la legislación social en Argenti
na. 

Tuvo claro Alicia M. de Justo, desde el prin
cipio de su rnilitancia, que el movimiento revo
lucionario definido en términos masculinos re
sulta tan paralizante como una toma de con
ciencia que abarque exclusivamente la libera
ción de la mujer. Para ella, el proceso de
mocrático es irreversible y las conquistas no 
tienen punto de retorno. Por ejemplo, nos dice 
que hoy, haciendo referencia a la dictadura de 
Onganfa, frente a las grandes dificultades que 
ofrece la vuelta a la organización democrática, 
no se escucha a nadie proponiendo la supre
sión del voto femenino, a pesar de que el régi
men militar es totalmente ajeno a la participa
ción de las mujeres. La emancipación sexual 
de la mujer la lleva, dice, a dejar de ser el ani
mal reproductor del "creced y multiplicaos" 
para ser un individuo que dispone de su cuer
po en la plenitud de su conciencia. 

A las mujeres como a los negros se les re

servan, dice, los peldaños inferiores de la es
cala social. Considera que la plena participa
ción de la mujer en igualdad con el hombre es 
evidentemente hoy un objetivo de difícil alcan
ce. 

No obstante, Alicia Moreau de Justo con
tinúa hoy la lucha bajo el régimen militar y es 
presidenta de la Asamblea por los Derechos 
Humanos; continúa siendo fiscal del pueblo. 

A casi un siglo de feminismo socialista las 
reflexiones de Alicia Moreau nos obligan a un 
replanteo. Las socialistas nos preguntamos 
muchas veces qué ha pasado con el feminis
mo en la teoría socialista. De una lúcida con
cepción elaborada por Marx de que la relación 
hombre-mujer es un índice de la relación del 
hombre con el mundo, pasando por enarbolar 
las banderas del eros de ala desplegada como 
lo hiciera Alejandra Kollontani como funda
mento de un nuevo modelo de relación huma

na, llegamos a un largo vacío de varias déca
das hasta que el tema es nuevamente aborda
do. 

¿Qué explicación darte a ese vació? La po
demos encontrar en el mismo pensamiento de 
Alicia Moreau: el feminismo sólo es compa
tible con una concepción socialista a la que la 
democracia le es inherente. 

Las mujeres libran hoy en todo el mundo 
luchas que van más allá de la igualdad, son 
luchas por la diferencia, por la propia identi
dad, por una unidad en la diversididad. La di
versidad de funciones no explica las relaciones 
de dominación/sometimiento expresadas 
históricamente en una relación de poder. 

El reto que enfrentan hoy los movimientos y 
partidos políticos es claro: asumir seriamente 
las reivindicaciones del movimiento feminista, 
discutir abiertamente los ritmos de su realiza
ción sin caer en el idealismo o en el oportunis
mo, elaborar programas políticos en los que 
puedan tener un interés objetivo las mujeres 
como grupo social. 

Sólo así será posible superar, al menos en 
este aspecto, la actual desintegración de las 
fuerzas progresistas desorientadas o escindi
das frente a la ofensiva del capital. 


